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NON POSSUMUS

t i
Procuraremos lo más posible condensar 

la historia de los Papas, que no compren­
didos en las prolijas cuestiones de antipa­
pas, intrusos, ilegítimos é impuestos, for­
man una série distinta de las agrupaciones 
anteriormente citadas.

El primero en el órden cronológico es 
Vigilio, quien vió suscitados contra él to­
da clase de vejámenes, prisiones y contu­
melias hasta conducirle por las calles con 
una soga atada al cuello y privarle del ali­
mento necesario; y no consiguiendo ablan­
darle, suscitaron los cismáticos, sus ad­
versarios, la célebre cuestión de los Tres 
Capítulos. Su energía, al par de su mode­
ración y prudencia, salvaron á la Iglesia 
délos conflictos gravísimos que le amena­
zaban.

Pelagio I, Juan III y Pelagio II sucédenle 
en la cátedra y en los sinsabores, alcan­
zando el último destruir el cisma de Italia, 
y con su Non possumus confunde las des­

cabelladas pretensiones de JuanJejunator. 
Bonifacio II mantiene los derechos de la 
Iglesia contra las pretensiones de Constan- 
tinopla.

Honorio I, acusado de monotelismo, no 
deja de defender la verdad, exhortando 
amenazando y reprendiendo á los monote- 
listas.

Adriano II, que gobernó después de Ni­
colao I, hubo de experimentar todo el en­
cono de los herejes de Oriente, y su ener­
gía triunfó de las terribles calumnias de 
los partidarios de Focio.

Juan VIII, infatigable, gran político, 
fuerte y prudente, á pesar de la época ca­
lamitosa en que regía la Iglesia, tiene alto 
renombre entre los primeros Papas, al par 
de Esteban VI, que con su firmeza y sabi­
duría, resistió y triunfó de las asechanzas 
é imposiciones de Cárlos el Gordo.

Sergio III, tan difamado por los enemi­
gos de la Iglesia, desplega su valor apostó, 
lico contra los usurpadores y vuelve del 
destierro por las reiteradas instancias y en 
medio de las aclamaciones del pueblo, de 
quien fué amadísimo Pastor.

Estéban IX conjura las revueltas que 
constantemente perturban la tranquilidad 
de Roma, y Agapito II imprime nuevo im­
pulso á la marcha de la Iglesia, que le 
atraen sinsabores i crecidísimos, y Bene­
dicto V con Juan XIII sufren persecucio­
nes sin cuento. Juan XIV muere de ham­
bre prisionero en el castillo de S. Angelo; 
Juan XV, por no ceder, sufre la tiranía del 
turbulento Grescencio, y Gregorio V es 
desterrado por los revoltosos.
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Silvestre II echa los cimientos del gran 
pontificado de Gregorio VII, el Papa ape­
llidado, de las Intransigencias; tras cuyo 
gloi iosísimo reinado y con solo la sucesión 
de Víctor III y de Urbano II, Pascual II 
clama contra las investiduras, lo que le va­
lió ser encarcelado, y arrancándosele á la 
fuerza un reconocimiento de los derechos 
del Emperador, protesta, una vez libre, so­
lemnemente ante el Concilio de Letran de 
tal declaración, muriendo rendido de las 
fatigas y desconsuelos, que le ocasionó el 
constante Nonpossumus del Papado.

Inocencio II es maltratado por sostener 
la condenación de las doctrinas de Abelar­
do y de Amoldo de Brescia, y Lucio II 
muere mártir de su valor, en la reivindica, 
cion de los derechos de la Santa Sede.

Alejandro III pasa veinte años de perse­
cuciones, luchas y proscripciones sufridas 
con una heróica constancia, valiéndole su 
Nonpossumus que el mismo Voltaire haya 
dicho de él: «Si los hombres conquistaron 
sus derechos y las ciudades su esplendor, á 
este Papa s e  d e b e .»

Celestino III, con la excomunión, atajó 
las demasías y crímenes de Enrique VI. y 
prepara el advenimiento del gran Inocen­
cio III, cuyo elogio por su decisión basta 
con nombrarle. Gregorio IX pasa su ponti­
ficado oponiéndose á las felonías de Fede­
rico II de Alemania, muriendo de pesar al 
recibir la noticia de los asesinatos de los 
Obispos que se dirigian al Concilio, perpe­
trados por Euzin, hijo natural del Empe­
rador.

La conducta de Felipe el Hermoso para 
con la Santa Sede, dió á Bonifacio VIH dis­
gustos sin cuento, sufriendo por el tesón 
con que defendió los derechos de la Igle­
sia, todas las calumnias que supieron in­
ventar los Colonnas y Ursinos, partidarios 
y favoritos del francés.

Benedicto XII y Clemente VI han de 
sostener el derecho, la moral y la justicia 
contia los dislates de Luis de Baviera v el 
cisma derrama toda su amargura aciba­
rando la intransigencia de Urbano VI y 
sus tres sucesores. Enrique IV logra aca­
bar con él; mas el conciliábulo de la Bale 
suscita contra el Papa una guerra, de tal 
suerte, que llega á llamarle hereje. Su 
energía contra los balistas triunfa y ¡a cris 
Uandad aclama las singulares virtudes de 
tan egregio Pontífice.

Pió II prohíbe apelar del Papa al futuro

Concilio, y Paulo II conmina con sus cen­
suras al Colegio de Abreviadores, que pre­
tendía con otros errores, muy plagiados 
modernamente, someter los dogmas déla 
leligion cristiana á las opiniones de Pla­
tón; y Sixto AI emplea una firmeza digna 
de su carácter, ahogando en gérmen todas 
las tiranías de los señores.

Clemente VII ha de luchar contra el pro­
testantismo, que ataja y acorrala elgran 
Paulo III con el Concilio de Trento y con 
la Bula de aprobación de la Compañía de 
Jesús.

Líbano VIII hubo de anatematizar el 
jansenismo, que condenó también Inocen­
cio XI en la declaración de los Cuatro ca­
pítulos, base del galicanismo y del quietis­
mo de Molinos; y que concluyó la enérgica 
oposición de Clemente XI.

Clemente XIII presencia la guerra más 
cruel que se ha hecho al pontificado, guer. 
raque alcanzó al Papa mártir de este si­
glo, Pío VI, y que llevó Pió VII con pacien­
cia suma y gran perseverancia.

Restaura la disciplina León XII, truena 
contra las sociedades secretas Pió VIH, 
Gregorio XVI opón ese resuelto al desbor­
damiento de las ideas modernas, Pió IX 
condena el liberalismo y lega á su excel­
so;; sucesor hoy felizmente reinante, León 
XIII, que anatematiza el derecho muero, una 
cárcel por palacio y el inmaculado Noti 
possumuspara triunfar de sus tiranos.

Esta es la genealogía de los Papas. Y 
ante esa constancia, identidad de conduc­
ta, magnanimidad de actos, trescientas y 
mas veces repetidos por espacio de diez y 
nueve siglos, ¿no ha de considerarse esto­
lidez ignorancia, hipocresía ó felonía, ha­
blar de Conciliacionl

¿No dá lástima ó engendra desprecio oir 
de boca de quienes aceptan el dictado de 
católicos excelsos, «que es ilusión preten­
der la devolución del Patrimonio de San 

edro al Papa, y que lo único que puede 
pedirse a las potencias y han de desear los 
fieles es que se declare la autonomía de 
a ciudad de Roma en pró del Pontífice?» 

¿Que significa esa palabrería que obser­
vamos hoy en ciertas publicaciones, que 
pietenden pasar por sérias, hablando de 
derechos y concesiones, que las potencias 
Pueden acordar en pró de la Soberanía del 
Pontífice? ¿Es eso formal?

Ni potencia alguna puede conceder al 
Papa lo que ya tiene, ni éste aceptar un
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donativo de quien no tiene autoridad de 
dárselo. Harto bien saben los Sucesores de 
Pedro lo que es el derecho, para que hayan 
de aprenderlo de los pigmeos perturbado­
res de todoórden, que amparándose en el 
nombre de diplomáticos ó en la fuerza que 
les dan los gobiernos liberales, vienen á 
dar lecciones á la cristiandad de lo que se 
tiene de sobra estudiado.

Sabemos por la fé, y nos demuestra la his­
toria, que no cabe vacilación en lo que 
ála verdad y á la justicia se refiere, en 
cuantos se han sentado y se sentarán, 
hasta la consumación de los siglos, en la 
Cátedra de Roma; y estamos de ello tan 
firmemente convencidos, que no dudamos 
en afirmar que es tan imposible toda con­
ciliación de la Santa Sede con cualesquie­
ra transgresión del Derecho y de la Moral, 
que aun si pudiese acaecer que la liber­
tad humana de un Pontífice en su poten­
cia de oponerse á la omnipotencia de Dios 
llegara por imposible á efectuarlo, en es­
te punto, no faltaría contra el transgresor 
un rayo del cielo que dejara en pié la pa­
labra del Hijo del Hombre, que dijo: Ego 
rogaDi, pro te ut non cleftátat fieles tua; y 
Portae inferí non pre'oale'bunt adversus eam, 
porque antes pasarán los cielos que deje 
esto de cumplirse.

No hablen, pues, de conciliaciones los 
enemigos de la Iglesia, que siempre, siem­
pre tropezarán indefectiblemente con el 
"Son possumus repetido por todos y cada 
uno de los Papas.

• Jo s é d e Pa l a u  y  d e Hu g u e t .

SUPUESTO ANTAGONISMO 

eixtie la ZF1 é 57- la Hazon.

d iá l o g o e n t r e u n  t e ó l o g o  y  u n  r a c io n a l is t a

DIÁLOGO PRIMERO

El alma racional le debe muy principal­
mente á la fé el conocimiento de su nobi­
lísimo origen.

(Continuación )

"¿Qué le parece D. Fabricio de la parti­
da que á la razón le hicieron sus amigos 
de allende del Pirineo? No es verdad que 
fué algo más pesado que lo que los follo- 
nesy rnal intencionados encantadores la 
jugaron á la sin par Dulcinea del Toboso, 

transformándola en fea y haraposa aldea­
na? Vamos, D. Fabricio que si ésta, con su 
fuerte olor de ajos crudos, le encalabrinó 
y atosigó el alma al enamorado D. Quijote, 
no sé que le hubiera pasado á V. si en las 
calles de París se hubiera encontrado con 
la señora de sus ensueños y vigilias, la 
agraciada razón, en aquella estrambótica 
figura, algo más repugnante por cierto que 
la de una rústica campesina.

—No me hable de ello, D. Tadeo, que só­
lo el pensarlo me dá coraje ¡llevarla á la 
razón á un lupanar para vestirla el traje de 
mujer perdida!........¿puede darse más hor­
rendo sacrilégio?

—Mas no por esto vaya á creer que de 
en medio de aquella chusma soez y liberti­
na saliera envilecida la razón, y que sea 
por ende ménos digna de su cariño.

—¡Cómo!
—Es que tuvo la precaución de retirarse 

muy á tiempo. Es claro; viendo que allí no 
habían hombres sino fieras, parecióle que 
estaba por demás y se largó dejando que 
las pasiones ejercieran sin rival su despó­
tico imperio.

—Mas quienes tal hicieron tendrían tan­
to de racionalistas como Escipion, de Afri­
cano.

—Eran discípulos de Voltaire, á quien, 
según V., le debe más que á nadie la ra­
zón emancipada.

Pero, dejando ya este incidente, que por 
lo mismo que huele á gabacho, no le 
sienta muy bien á mi olfato de español, 
voy á probarle, conforme le tengo ofrecido, 
que rancio y todo como soy y V. me lla­
ma, le tengo á su querida la razón en ele- 
vadísima concepto. Y empezando por su 
abolengo, reniego de Darwiny su escuela, 
que cometieron la imperdonable villanía 
de señarle los monos por abuelo, y por cu­
na, alguna selva que no pecaría de artís­
tica y aseada.

Reniego igualmente de todos los mate­
rialistas antiguos y modernos, que, ora 
la hagan consistir en los átomos más pu­
ros del barro que nos forma, ora en esa 
masa blanquizca y pegajosa que llena la 
cavidad de nuestro cráneo, la hacen her­
mana de los hongos, pues la señalan como 
madre primitiva, esa tierra vil y baja que 
en tiempo de lluvia nos ensucia los za­
patos.

—¿Y V. por fin que origen la señala?
—¿Yo? El mismo que la fé; y que es por
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cierto, á mi modo de entender, el más alto 
y más ilustre que le fuera dado desear á la 
ambición más desmedida, inspirada por el 
orgullo más superbo. Queriendo Dios dar 
cima á la obra monumental del universo 
con la creación del alma racional, que es 
como decir, con la más sublime maravilla, 
se me figura verle pasear su mirada escru. 
tadora por los cielos y la tierra buscando 
una materia bastante noble y un modelo 
suficientemente bello para aquella su obra 
predilecta. ¡Si descubriría de objetos de 
gian precio y sorprendente hermosura, so­
bre todo allá en su celeste y divinal pala­
cio!..... y sin embargo, cual si tan grandes 
preciosidades y bellezas le parecieran in­
suficientes para darle al alma el realce 
apetecido, la forma con su propio y purí­
simo alierfto y se constituye el mismo su 
ejemplar, resultando ser aquella su bellí­
simo retrato. En letras de molde dispuso 
Dios que quedara este hecho perpétua- 
mente consignado, á fin de que, sabedor 
todo el mundo de origen tan sublime, se 
sienta estimulado á darle á la razón el 
honor que se merece. C.reamt Deus ItomV 
nem ad tmagmem suam... inspira'oit in fa- 
ciem ejus spiraculum d Uíc . As í se lee en el 
sagrado libro del Génesis, al que se dignó 
gravarle el mismo Dios el sello de su infa­
lible autoridad.

¿Qué le parece, D. Fabricio? pueden us­
tedes los racionalistas señalarle á la razón 
más encumbrado abolengo.

1 es el caso que el hecho referido por 
Moisés no aconteció una sola vez allá en 
el Edén al darle Dios el sér al primer pa­
dre, sino que en igual forma se ha repeti­
do en todo tiempo al venir al mundo cual­
quier hijo de vecino. De modo, que si 
trata V. de buscarle su genealogía al alma, 
no ya de un rey, sino del último labriego,’ 
se encuentra V. de buenas á primeras con 
el Artífice Supremo, que con su divino 
aliento la fabrica y la imprime su mismí­
sima imágen. Y tan por su cuenta toma 
esta obra que ni al mas hábil Serafín se 
digna confiarle el trabajo.

Y no vaya á creer, D. Fabricio que sea 
esto un cuento, que yo invento para darle 
á V. gusto; nó, es lisa y llanamente lo que 
nos enseña esa picara fé que, según uste­
des dicen, la pone á la razón tan negro ce­
ño. Lea V. el concilio Lateranense IV y 
verá como aun fulmina sus rayos y anate- . 
mas contra el que sostenga lo contrario. :

Esto supuesto, no me negará V. que la 
fé se ha mostrado más galante con el alma 
que no ciertos filósofos que tienen con los 
racionalistas no poco parentesco; pues, co­
mo ellos, suelen llamar la fé ante el tribu­
nal de su razón, y la condenan frecuen­
temente por falaz é ignorante. Estos, pues 
amigos y deudos de V., le han señalad! 
al alma, unos el mismo origen que á éste 
cuerpo que ha de pudrirse en la tierra.

Otros la han supuesto nacida de la parte 
que le duele al hombre cuando se le pone 
en tortura; de modo que, según el sentir 
de esos tales, de igual modo pudiera ser 
hija del perro, ya que en esto de seusi-bUV 
dad, al ménos en la nariz, no tiene que 
envidiarle al mas sensible de los hombres.

Otros han dicho que venia á ser como un 
auodo ó un esqueje, que arrancado por ma­
no desconocida del alma de los padres é 
implantado en el barro del nuevo feto, 
echa raíz y crece lozano, como la estaca del 
olmo cuando el tiempo le es propicio.

Mas, como este modo de reproducirse 
corresponda tan solo á las plantas de orga­
nización más imperfecta, han supuesto al­
gunos, que al llegará la madurez el alma 
de los padres produce como el trigo sus se­
millas, las cuales, cayendo en buena tier­
ra, se desenvuelven y dan sus frutos con 
el tiempo.

El árabe Aviseno, queriendo levantar al­
gunos palmos el origen del alma racional, 
la ha supuesto criada por los ángeles que 
i ígen las últimas estrellas. Al menos (ya 
que lo mismo debía costarle) la hubiera 
supuesto nacida en el sol, que al fin y al 
cabo es el astro que más brilla.

Otros, como el protestante Leibnitz.si 
bien reconocen las almas hijas de Dios, su­
ponen que, tal vez para ahorrarse trabajo, 
las crió todas de una vez, infundiéndolas 
en el cuerpo de Adan con el encargo de 
tiasmitirlas á su numerosa descendencia, 
figúrese, D. Fabricio, si andaría pesado 
el bueno de Adam con la carga de tantos 
millares de millones de espíritus. Gracias 
que al procrear á Caín, pudo desprenderse 
de la peor parte de los mismos; pues que 
siendo los más revoltosos, si algún dia se 
dejaban llevar de su perverso instinto, de­
bían ponerle al pobre en no pequeño 
aprieto.

No tiene menos gracia la historia que 
del origen de las almas nos da Prisciliano. 
Supone que criadas con los ángeles en el
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empíreo, por no sé qué falta que cometie­
ron, aventólas Dios de aquel alto puesto, 
yá modo de menuda y copiosa nieve fue­
ron volando, volando hasta posarse en los 
diversos mundos que pueblan los espacios. 
Allí se encontraron con los conos ó genios, á 
quienes estaba confiado el gobierno de 
aquellos mundos; los cuales, como eran de 
índole distinta, así sometieron las pobres 
almas á muy diversas tareas. El genio de 
nuestro planeta, por ser aficionado tal vez 
al oficio de alcaide, diólas en aprisionar á 
todas las que aquí vinieron, en esta cárcel 
de barro que llamamos cuerpo. De modo 
que, según esta teoría, la mano del sicario 
queá la chita callando (para que no se aper­
ciba el alcaide) le acribille á V. á puñala­
das, le prestará un buen servicio á su alma, 
para abrirle tantas puertas, cuantas sean 
las heridas, por donde largarse de su cár­
cel donde no estará de muy buengrado.

¿Qué le parece, D. Fabricio, de esas cu­
nas ó lo que sean, que á su señora la razón 
le han ido señalando con el tiempo los 
amigos de V.?

—Lo que á mí me parece es, que nunca 
podrá la humanidad mostrarse suficiente­
mente agradecida á estos filósofos por ha­
ber pasado en vela los dias y las noches á 
fin de enriquecer las ciencias con esas nue­
vas é ingeniosas teorías.

—Mas, preciso es convenir, que si esos 
señores durmieron poco, en cambio soña­
ron mucho.

¡Sueños llama V. á los expuestos sis­
temas!

—¡Cómo que solo la fantasía (que por al- 
8o se ha llamado "la loca ele casa) cuando á 
iavor del sueño queda á sus andas, sin rey 
ni roque que la gobierne, era capaz de 
1(*ear tamañas monstruosidades!.....

—Pero,en fin, D. Fabricio, concretándo la 
cuestión al punto preciso que al presente 
se debate, dígame V. lisa y llanamente y 
sm andarse en rodeos; ¿son los católicos ó 
os racionalistas los que, según lo expues- 

han sabido señalarle á la razón más 
noble y honroso origen?

"Muy categórico se muestra V., D Ta­
beo.

Es que me gusta ir derechito al bulto, 
í no divagar por los cerros de Ubeda, per- 
rendo miserablemente el tiempo, cuyas 
as insignificantes partecillas se me anto­

an granos de oro que he de negociar para 
día de las cuentas.

Sin embargo, como no en un día se aca­
ba el mundo, le reservo para otro la pala­
bra; á fin de que, después de haber bien 
discurrido y madurado la respuesta, pue­
da darla con todo el posible acierto.

Ja ime Fig o l s .

DOCÜMENTOS ECLESIÁSTICOS

EX S. CONGREGATIONE CONCILII

CERINIOLEN
PABOCHIALIS

Die 21 Aligas ti 1886.
Sess. 21 cap. 2 De reform.

Dubium

Re s o l u t io . Sacra C. Congr. re discussa 
sub die 18 Septembris 1886 censuit respon­
dere: «Placeré ele concordia ah Episcopo pro­
posita in acta s. Visitationis diei 21 Novem- 
bris 1884.» (1)

Ex q u ib u s  c o l l ig e s : I. Non esse diremp- 
tam iurium quaestionem; attamen ad rem 
ínter partes aliquo modo componendam, 
sequioportere vivendi modum ab Episcopo 
propositum.

II. Perhunc vivendi modum parochum, 
praeter functiones stricte paroeciales, amo­
do nullas posse perficere functiones adven- 
titias absque interventu Sodalitii, cui re- 
pendenda erit pars proventuum ab Ordina 
rio determinanda.

DIVIONEN.
MISSAE PRO POPULO

Re s o l u t io . Sacra C. Concilii, re cogni- 
tá, sub die 24 lulii 1886 censuit respondere: 
«Ad I. Affirmative, nisi guod optandum fo- 
ret, ut secundam Missam celebrare! in secun­
da paroecia. Ad II. non licere. Ad III. afflr- 
matiresi in secunda paroecia celebrare non 
potesi, fado nerbo cum SSmo etiam guoad 
sanationem guoad praeteritum.

Ex q u ib u s  c o l l ig e s . I. Parochos obliga- 
tione obstringi missam aplicandi pro uno-

<1) Patronus Confratemitatis ab hac resolutione appelJans, 
S. C. C. sub die 29 lanuarii 1887 respondit: «In decisis; id 
est, concordiam ab Episcopo propositam sequentibus verbis 
—Parochus perficere nequibit functiones lucrosas absque in- 
lert-entu Sodalitii; cui Parochus rependere debebit summam, 
ab Episcopo determinandam — definitivé confirmari et am- 
plius.» 
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quoque populo sibi concredito; nisi paroe- 
ciae unitaefuerit unione exteusi/od, sen ple- 

quo casu duae paroeciae ita coales- 
cunt ut una tantum fíat.

ISERNIEN.
PARTIC1PATIONIS

Dubium
Re s o l u t io . Sacra C. Congr. re cognita 

sub die 21 Angustí 1886 censuit respondere: 
Negative et amplius.

Ex q u ib u s  c o l l ig e s  I. Praxim S. G. Con- 
cilii, quoad ea quae iubilatus lucrari po- 
test, ultra praebendam et distributiones 
quotidianas, variam esse, iuxta peculiaria 
statuta et consuetudines capilulorum.

II. Sacrae G. Gongregationis discipli­
nara, seclusis capitulorum statutis et con- 
suetudine, eam esse, ut canonici iubilati 
praeter praebendam et quotidianas distri­
butiones participes fiant emolumentorum 
quae proveniunt ex anniversariis fixis, ni­
si aliter iusserint testa toces.

III. EamdemS. Congregationem iugiter 
denegare iubilatis portionem emolumento­
rum promanantium ex funeralibus, anni­
versariis et íunctionibus extraordinariis et 
incertis.

IV. Oratorem in themate petiise, prae­
ter alia emolumenta, etiam adventitia m- 
certa-. quae concedí non solent, el quibus 
Capituli illius contraria est immemorabilis 
consuetudo.

CIRCULAR DE LA NUNCIATURA APOSTÓLICA.

ANUNCIANDO LA PRÓRROGA POR TRES AÑOS 
DE LAS FACULTADES SOBRE LOS EXCLAUS­
TRADOS Y MONASTERIOS DE RELIGIOSAS.

«Madrid 14 de Enero de 1887.
limo. Sr. Obispo de Badajoz-.

Muy señor mió y venerado Hermano: La 
Sagrada Congregación de Obispos y Regu­
lares, según me comunica el Eminentísi­
mo Sr. Cardenal Prefecto, en atención á 
que todavía duran las circunstancias que 
motivaron su Circular «.Peculiaribus inspec- 
tis» de 10 de Diciembre de 1858, (1) ha te­
nido á bien prorrogar por otro trienio, em-

(1) Se copia á continuación. 

pezando en 18 de Setiembre último, lasfa. 
cultades extraordinarias concedidas por 
dicha Circular á los Prelados de Españi 
sobre los Religiosos exclaustrados de su- 
conventos y los monasterios de Religiosas, 
debiendo los indicados Prelados Diocesa­
nos hacer uso de dichas facultades seguí 
el tenor y forma de la Circular arriba ex­
presada. Lo que tengo el gusto de comu­
nicar á V. I. para su norma y efectos con­
siguientes, mientras aprovecho esta opor­
tunidad de repetirme de V. I. afmo. Her­
mano S. S. q. b. s. m.—f M. Ar z o b is po  
d e  He r a c l e a , Nuncio Apostólico.»

Las facultades á que se refiere la citada 
Circular «Peculiaribus inspectis», son: so­
meter á la jurisdicción de los Ordinarios 
Diocesanos los conventos de Religiosas}- 
Religiosos exclaustrados que se encuen­
tran en sus Diócesis, sujetos á Prelados re­
gulares; pero con la diferencia, de que las 
Religiosas quedan sometidas de una ma­
nera absoluta y sin restricción de ningún 
género, prohibiendo el que los Prelados 
regulares se entrometan para nada en su 
dirección ó gobierno; mientras queaá los 
Religiosos les deja expedito el recurso á 
los superiores de su Orden en los casos de 
conciencia, que se refieran á la observan­
cia de sus votos, ó á las obligaciones de su 
profesión religiosa.
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' ircular & que se refiere la anterior.

»Ilmo. y Rmo. Sr.: Teniendo en cuenta 
las circunstancias especiales en que al pre­
sente se encuentran en España los conven­
tos de Monjas sujetas á los Superiores Re­
gulares, así como los Religiosos exclaus­
trados, nuestro Santísimo Padre Pió IX, 
juzgó que era preciso atender á esta situa­
ción con peculiar providencia de la Silla 
Apostólica. Por tanto, Su Santidad decre­
tó que sujetaba y declaraba sujetos á la ju­
risdicción de los Obispos ú Ordinarios de 
los lugares, todos los expresados Monaste­
rios de Religiosas que estaban sometidos á 
los Superiores Regulares; así como los Re­
ligiosos arrojados de sus claustros, enten­
diéndose que tanto unos como otros, han 
de depender de los Ordinarios de los luga­
res en que respectivamente se encuentren 
dichos Monasterios de Monjas ó moren 1°5 
expresadds Religiosos exclaustrados: cu­
yas lacultades durarán por un trienio áno
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er que otra cosa proveyere la Santa Sede; 
sin que esto impida que los expresados 
Religiosos exclaustrados puedan acudir li­
bremente á sus Prelados ó Superiores ó re­
gulares cuando se trate de cosas que miren 
á su conciencia, á la observancia de los 
votos y á las obligaciones que dimanan de 
la profesión religiosa.

»Mas en lo relativo á los conventos de 
Monjas, Su Santidad expresamente decla­
ra que estos Monasterios y las Religiosas 
que á ellos pertenecen, se Kau de sujetar 
totalmente y en todo por virtud de esta dispo­
sición Pontificia, d los Ordinarios de los lu­
gares, y que por ellos únicamente han de 
ser regidos y gobernados, sin que los Re­
gulares puedan en modo alguno inmis­
cuirse en ello: siendo no obstante conve­
niente que los mismos Ordinarios elijan 
Religiosos de la misma Orden para Vica­
rios, Confesores y Directores espirituales 
de los dichos Monasterios, si los encuen­
tran, según su discreción, adornados de 
las dotes necesarias para el desempeño de 
estos cargos; á no ser que por particulares 
circunstancias de los Monasterios juzgaren 
en el Señor que deben obrar de otro modo.

»Todo lo cual te comunicamos por man­
dato de Su Santidad para que con la pru­
dencia que usas en el gobierno de tu Dió­
cesis, ejerzas esta jurisdicción delegada 
sobre los indicados Monasterios y personas 
religiosas, haciendo mención siempre que 
obrares, en virtud de ella, de esta delega­
ción Apostólica; debiendo proponer á esta 
Sagrada Congregación cualquier duda ó 
dificultad que se ocurra en el uso de estas 
facultades.

»Dado en Roma en la sagrada Congrega­
ción de Obispos y Regulares á diez de Di­
ciembre de mil ochocientos cincuenta y 
ocho.—l . Cardenal De Genga, Prefecto.»

EL HOMBRE TERCIARIO

II

Es ciertamente asombroso el afan que 
sienten hoy, en todas partes, los hombres 

e estudio, para escudriñar las entrañas 
e la tierra con ánimo de aportar nuevos 

Cementos que afirmen, justifiquen ó des­

mientan los numerosos principios estable­
cidos por las ciencias protohistóricas. (1)

Las cuestiones; paleontológicas, aunque 
conocidas por famosos escritores de otros 
siglos, no han alcanzado verdadera impor­
tancia hasta nuestros tiempos. Los estu­
dios acerca de la autenticidad y origen de 
los fósiles, de Jenofonte, de Empedocles, de 
Herodoto, de Aristóteles, de Plinio, de Hipó­
crates y de Teofrasto, en la antigüedad, y 
de Leonardo de Vinci, Palissy, Tournefort 
y Camerarius, en la época moderna, aun­
que de relativo interés, dan no obstante 
muy poca luz para permitirnos afianzar 
con la autoridad de estos grandes génios 
ninguna de las múltiples hipótesis hoy dia 
sustentadas.

Hasta el siglo xvn, en que vió la luz la 
obra de Stenon, Desolido intra solidumna- 
turaliter contento, es difícil hallar materia­
les sólidos sobre los cuales fundar una re­
lación exacta de los descubrimientos de 
restos orgánicos hechos en capas geológi­
cas cuya formación sea debida á procedi­
mientos diferentes de los actuales.

Posteriormente en el siglo que antecede 
al nuestro, adquieren vigoroso desarrollo 
los estudios paleontológicos,y con Scheuch- 
zer (2), Buffon (3) y Gesner (4), se levantan 
los Walch, los Mahudel, los Wolfgang, los 
Knorjy Gottlieb Werner, para mostrar á los 
hombres competentes de su época, los fru­
tos de sus acertadas exploraciones.

Aunque muchos de los descubrimientos 
de esta época dieron origen á numerosas 
polémicas, quepusieron en evidencia gran­
des errores y dieron lugar á muy cómicos 
incidentes, es, no obstante, lo cierto que 
ellos prepararon y sirvieron de sólida base 
á las obras de Cuvier, (5) de Lamark (6) de 
Geofroy-St. Hilaire (7) de Schmerling (8), de

(1) Hasta hace muy poco tiempo, las ciencias que se 
ocupan de la historia primitiva de la humanidad eran cono­
cidas con el nombre de prehistóricas.

Esta inconcebible denominación ha sido, y es hoy todavía, 
mantenida por doctos escritores católicos, los cuales, embebe­
cidos en altas elucubraciones,olvidan que la tradición mosaica 
que empieza con el Fiat de la creación no permite cronolo­
gía ó suceso anterior. Esta contradicción, que criticamos en 
una obra muy modesta publicada hace ya diez años, va sien­
do hoy menos frecuente, contándose en regular número los 
escritores ortodoxos, que con buen sentido emplean la ex­
presiva palabra protohistoria en vez de prehistoria que ó 
no significa nada ó supone un absurdo.

(2) Homo diluvii testis
(3) Theorie de laterre.
(4> De Petrificatis.
(5) Discours sur les revolutions de la surface du globe.
(6) Philosophie zoologique é Histoire naturelle des ani- 

maux sans vertebres.
(71 Recherches sur les reptiles fossiles.
(8) Recherche sur les ossements fossiles decouyerts dans 

les cavernes de la province de Liege.
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Buckland (1) y de Muller (2) que ó su vez 
derramaron no poca luz en el camino que 
debían seguir Lyell, Lartet, Christy, Dar- 
win, Schaaffhausen, Háckel, Keller, Joly, 
Fuhlrott, Mortillet, Vogt, Faudel, Desno- 
yers, Broca, Bourgeois, Quatrefages, Ha- 
mard, y los muchos que en opuestos sen­
tidos dedican actualmente todos sus cono­
cimientos á reunir y clasificar esos inmen­
sos factores arrancados de entre las capas 
más profundas de la tierra, al laudable fin 
de atraer un rayo de luz que descubra una 
solución á los oscuros problemas de la hu­
manidad.

Pero si afortunados han sido la mayor 
parte de esos prohombres de la ciencia, en 
el descubrimiento y fijación de la fauna 
general oculta en los primeros periodos 
geológicos, no tanto lo han sido, cuando, en 
su afan de hallar disparidad entre las mo­
dernas revelaciones y la tradición históri­
ca, han removido todos los pisos délas 
épocas anteriores á la creación de Adan, 
para señalar los vestigios de la vida hu­
mana.

Entre los cultivadores de los estudios 
paleozoicos ya nadie discute sobre la au­
tenticidad de los hallazgos que han per­
mitido clasificar una á una todas las espe­
cies protohistóricas; todos los naturalistas 
convienen en dar como positivos los anéli­
dos y radiados que vivieron en el seno de la 
formación cámbrica: las 1G00 especies de ce­
falópodos (xwe caracterizan la fauna silúrica, 
y la innumerable variedad de peces con 
grandes placas huesosas que se descubren 
en el periodo devoniano. Con gran preci­
sión han podido, asimismo, ser ordenados, 
en estos últimos tiempos, esos grandes ti­
pos, completamente extinguidos, de las 
faunas secundaria y terciaria: testimonios 
el Labyrintodonte^ el ClieirotKerium^ el No- 
tosaurio, y el DromatKerium Silvestre del 
periodo triásico; los grandes anfibios rep­
tiles como el Ictiosanrio, el Plexiosaurio, el 
Megalosaurio, el Iguanodon, el RampKoriyn- 
cHus, de los periodos liásico y oolítico; los 
hermosos pájaros de los suelos cretáceos; el 
Palaeotherium magnum de Guvier, el Masto­
donte y el Pinotlierium, los tres grandes 
ejemplares de las faunas eocena, miocena 
y pliocena.

Lo que si continúa siendo objeto de gran­

(1) Reliquia; diluvian®.
(2) Natural History oí the Qrinoider.

des controversias, son las pretendidas hue. 
lias de la existencia del hombre que, como 
digimos anteriormente, han sido con haría 
temeridad señaladas en yacimientos ter­
ciarios.

Veamos, pues, que testimonios son estos 
que á una nos oponen la exegesis raciona­
lista y la exegesis católico-oportunista fren­
te á frente de la cronología tradicional.

Son los principales: el cráneo de Attaville 
en California, descubierto á una profundi­
dad de 153 piés en una región volcánica; 
los huesos encontrados por A. Issel entre 
capas pliocenas en el recinto de Savona, en 
la Liguria; los huesos labrados recogidos 
por M. Desnoyers de entre unas capas de 
cascajo de Saint-Prest cerca de Chartres; los 
huesos, con incisiones que dicen revelarla 
industria humana, descubiertos porM.Ca- 
pellini en un terreno evidentemente tercia­
rio; el hallazgo, en los faluns de las cerca­
nías de Ponancé, de algunas costillas y un 
húmero de Halitherium abiertos por ins­
trumentos cortantes, que refiere Delaunay: 
los silex labrados, descubiertos por el aba­
te Bourgeois en unas capas miocenas de 
Thenay cerca de Pontlevoy;y el cráneo de 
Castelnedolo que ha dado á conocer M. Ra- 
gazzoni.

Todos estos descubrimientos, algunos de 
los cuales datan ya de bastantes años, han 
sido objeto de enconada crítica, mercedá 
la cual báse evidenciado claramenle la fa­
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lacia de todas esas pruebas ofrecidas come 
concluyentes. .

En efecto; para dar como definitivos los 
anteriores testimonios era preciso queh 
ciencia paleoetnográfica, la geología y ls 
arqueología, sellaran con sus principios^ 
autenticidad de los cráneos descubiertos 
la realidad de los yacimientos que se ci­
tan; la necesidad de ser contemporáneos 
los silex ó los huesos encontrados y la for­
mación de las capas de que provienen;! 
la evidencia de que la talla de esos silexbs 
de ser indefectiblemente producida por 18 
mano del hombre y nunca efecto de revo­
luciones naturales.

Las conclusiones de estas ciencias lejo? 
de pronunciarse por la afirmativa, justib 
can, como demostraremos que las pruebas 
aducidas, sobre ser conjeturables, son esce 
sivamente frágiles. •
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MogTafta acerca San Ensebio Papa y sus 
tiempos, por el Canónigo Isidoro Carini.

Del epitafio que el Papa San Dámaso es­
cribió sobre el sepulcro de San Eusebio 
mártir, reconstituido por la asiduidad del 
Cardenal Bartolini y del insigne Comen­
dador de Rossi, ha sacado el autor de esta 
monografía un apreciabilísimo estudio del 
gran Pontífice, y tomando luz de los mo­
numentos y noticias históricas de aquel 
tiempo mas recónditos y desconocidos, de­
duce conclusiones evidentes, muy vera­
ces y tales que son dignas de todo enco­
mio y gratitud, tanto mas en cuanto su tra­
bajo intitulado I Lapsi é la deportazione in 
Sicilia del Papa Santo Eusebio, leído por 
el sabio Soarchivero de la Santa Sede en 
la Academia de la Religión Católica, es una 
preciosísima joya cuyo valor, por su sóli­
da erudición severa y crítica no solo enal­
tece al sábio profesor de paleografía críti­
ca histórica, sino queredunda en enalteci­
miento de la Sede Romana.

Los versos damasianos tan nobles no so­
lo en la epigrafía cristiana, sino en la ge- 
ral latina son los siguientes:

Heraclius vetuit lapsos peccata dolere, 
Eusebius miseros docuit sua crimina flere, 
Scinditur in partes populus gliscente fu-

omo

s los 
iel8 
y la 
os 18 
rtos: 
3 CÍ- 
neoí 
for 

;n;.v 
xbi 
orlí 
evo1

lejos 
stifi- 
eba! 
3SC0

rore, 
Seditio caedes bellum discordia lites: 
Exemplo pariter pulsi feritate tyranni. 
Integracum Rector servaret foedera pacis 
pertulit exilium,Domino sub judice loetus. 
Litore Trinacrio mundum vitamque re- 

liquit.
Aludiendo á este epitafio dice Carini: 

((Le los antiguos historiadores eclesiásti­
cos romanos várias son las páginas que se 

aD perdido, ó quizás que no se escribie- 
*‘on- La historia calla aquellos gravísimos 
Quitos y sangrientas sediciones á que 

alude el texto de San Dámaso; pero si la 
¡storia calla hablan además de este mo- 

nuuiento y de otro análogo de Marcelo mu- 
üos de los descubiertos en los cemente- 

ri°s suburbanos.
La importancia de este precioso monu- 

^ento ya conocido por contener los anti- 
guoscódices, no había escapado á Lille-

Ont, quién decía: « sería de desear que 
e esclareciese la verdad, por contener 

una noticia de la cual no queda la mas le­
ve memoria.»

Ahora pues, añade Carini, con la exis­
tencia auténtica de ese epitafio recogido, 
y reconstituido con el hallazgo completo 
de las cuarenta y tantas piezas de mármol 
de que está compuesto, vienen á encontrar­
se preciosas y nuevas noticias que pintan 
con vivos colores una bella página de la 
historia omitida por los escritores; última 
escena de un drama terrible, á la vez que 
prólogo de la éra de paz y del edicto cons- 
tantiniano promulgado en Milán.

El autor deduce de la notabilísima ins­
cripción: l.° El gran número de los apósta­
tas ó Lapsi y las sediciones promovidas por 
Eraclio en las disputas acerca la peniten­
cia. 2.° El destierro del Santo Pontífice 
Eusebio á Sicilia, ordenado por Magen- 
cio, por sostener impávido, el derecho ex­
clusivo de la Iglesia de remitir las culpas 
y exigir ó moderar las penas. 3.e La muer­
te del Papa littore trinacri, acaecida, por 
tan heroica defensa, entre las privaciones 
y sufrimientos de un destiero. Con gran­
de erudición y profunda doctrina estable­
ce de ahí, el autor, la confirmación del po­
der dado por Cristo á San Pedro de atar y 
desatar con toda independencia y plenitud 
de derecho; justificando el título de Már­
tir con que honra la Iglesia desde antiguo 
al Papa San Eusebio.

Las Actas de los Mártires que han llega­
do hasta nosotros no nos hablan sino de 
los atletas santos del Señor; pues nada 
nos dicen ni pueden decirnos de la guerra 
intestina de los lapsos mas cruel para la 
Iglesia, y que no obstante de deber de 
combatirla al mismo tiempo dejó de supe­
rar y vencer.

Llamábanse Lapsi en oposición á Stantes 
los apóstoles que se dividían en tres cla­
ses: Sacrifican, TKurificati\ y Libellatici. 
Estos últimos eran los que no renunciando 
internamente á la fé compraban á los ma­
gistrados un libelo, ó cédula por la cual no 
les incomodaba el gobierno del que apa­
rentaban ser amigos; ó sea eran católicos 
en sus prácticas domésticas, y gentiles por 
lo que se referia á los gobernantes, según 
aseguran Mosheim, Rettberg, Fechlrup y 
Jungmann.

Pero para comprender no solo los tiem­
pos de San Eusebio sino el epitafio de San 
Dámaso es necesario, según Carini; que se 
consulte además otro documento epigráfi­

M.C.D. 2022



234 Do g ma  y  Ra z ó n

co del mismo Santo dedicado á San Mar­
celo que dice así:

VerWicus Tector lapsis guia crimina flere 
prcediaiit, n.iseris fuit omnibiis hostis ama- 

rus, 
Hiuch furorhiñe odium sequitur, discor­

dia, lites, 
Seditio, coedes, solvuntur foedera pacis, 
Crimn o6 alterius, Christum qui in face ne- 

ganit, 
finibus expulsas patriae est feritate ty- 

ranni, 
Ilaec leriter Damasus voluit comporta re- 

ferre, 
Marcelli et populas meritum cognoscere 

posset.
Marcelo, al par de Ensebio, es llamado Rec­

tor, porque con esta palabra calificó siem­
pre San Dámaso á sus antecesores en la Si­
lla Apostólica. Llamóle rector neridicus ó 
sea verdadero legislador de la penitencia, 
sustenta los derechos de la Iglesia por lo 
que respecta á la reconciliación. Intima ó 
predica á los lapsos á que lloran sus cul­
pas (lapsis praedixit crimina flereY y sos­
tiene los conflictos que los contrarios la 
producen (miseris fuit ómnibus hostis ama- 
rus.} No tardó en estallar la oposición (Hiñe 
furor etc.); ¿Quién fué el promovedor de 
los disturbios en Roma? Un apóstata (Chris. 
tum qui in pace negavit) por culpa del cual 
(crimen ob alterius^ fué desterrado el Pon­
tífice. _

Completando así el epitafio de San En 
sebio con la inscripción últimamente ana­
lizada, viene á demostrar el ilustre Ca- 
rini una página elocuentísima de la histo­
ria eclesiástica de Roma desconocida has­
ta hoy, con la precisión que ha sabido él 
hacerlo en el estudio de los memorables 
versos de San Dámaso.

Histoire d‘une Chute et d^une Conversión.— 
Resume populaire des Confessionsd'un Ex- 
Libre-Penseur, par Leo Taxil; premier vo- 
lume de la Petite Bibliothéque pour tous. 
Ante la inusitada propaganda que cons­

tantemente están haciendo nuestros ad­
versarios, los Señores Letouzey y Ané, 
editores católicos de París, deseosos de 
contrarestar los esfuerzos del mal con las 
fuerzas del bien, han tenido la feliz idea 
de fundar, con el título de Petite Biblio- 
théquepour touts, una piadosa empresa de­
dicada á propagar una série de publicacio­

nes, especialmente dirigidas á las cla^ 
populares, con el laudable fin de infiuj 
á esas pobres almas las luces de la verdit

El primer volúmen con que se inaupQ 
esta interesante Biblioteca, es, comolo^ 
presa el título, un resúmen de las Co^ 
siones de un ex-librepensador, por L» 
Taxil.

La mayor parte de nuestros lectores!, 
nocen ya esta última obra, recientemeti 
vertida al español por un ilustrado sate 
dote, en la cual, queriendo dar, elfams 
neófito, una reparación al mundo porsi 
escándalos, cuenta los motivos que te 
para convertirse al catolicismo, y seo 
presa con tanta sinceridad y con unte 
tan humilde, que hay razón para cíe 
que cada vez se afianzará más y má$i 
sus resoluciones, á fin de expiar, como 
dice, los horribles escándalos de of 
tiempo.

El éxito alcanzado por esta obra ha sí 
tan colosal, que en menos de tres me» 
se han agotado treinticinco grandese¿ 
ciones.

El volúmen que tenemos á la" vista esc 
extracto de los pasajes principales ó d i 
interesantes de esa obra, contenieD 
cuanto se refiere á la caida y á la conv 
sion del autor. Este pequeño volúm 
que, como puede verse en la sección de? 
blicaciones recientes, se halla al alcancei 
las más modestas fortunas, está destina' 
á producir grandes bienes, por lo cuali 
consideramos obligados á recomenda 
eficazmente.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Nuestro querido amigo D. Constanü 
Garran está terminando de escribir c 
obra titulada Galería de Riojanos II^" 
que constará de tres tomos en fólio deü 
cientas páginas cada uno y con tendrá e 
extensos artículos biobibliográficos deP 
sonajes nacidos en la religiosa é hist^ 
provincia de Logroño.

Un sábio y santo Prelado, gloria de 
gerarquía española y honor de la Ric 
honrará sus páginas con una carta-pról- 
que será la mejor recomendación de 
obra.
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Ha publicado una Vida de San Agustín 
elRdo.P. Fr. Fermin de Uncilla Arroita- 
Jauregui, del colegio de Padres Agustinos 
jeta Vid. Es libro recomendabilísimo y 
que servirá muy oportunamente como mo­
numento y popular recuerdo del XV ani­
versario centenar de la conversión del glo­
rioso Obispo de Hipona.

rest, --------
3me" La casa de los Sres. Marchal y Billard de 
'69k París, anuncia la próxima publicación de 

un libro de M. Glunet, intulado: Repertoire
Porñ stealdudroit international prítd, con la
16111 legislación, doctrina y jurisprudencia de 

seü lodos los paises.
inte 
i ere 
más 
:om0'

Acaba de ponerse á la venta el SuplSment 
i la BiHiograptae des l/ibliograpldes, de

le ot León Vallée. Forma un volumen en 8.' 
de354 páginas á dos columnas.

la sii 
mes 

iesec Con el título de Dialectorum UaHcoru-m 

a es

miei

h u í te tus tío Hs exempla selecta, ha empe­
zado M. Schneider la publicación de un 

, ó  J libro sur 
ier: T01úmen

sumamente provechoso. El primer 
comprende las inscripciones la-

conve 
olúnif 
i de r 
anceí

'mas arcaicas.

En el concurso recientemente celebrado 
stinaí optar al premio Macaire, han sido 
uah Wadas dos obras de entre las nueve 
ende' Pintadas al certamen. Los autores de 

!asdos obras, que han recibido como pre- 
ni>01,000 rublos, uno, y 500 el otro, son 

__- Pevnitski, profesor de la Academia 
eclesiástica de Kiev, y M. Dobroklouski; 
05 libros llevan por título: el del primero, 

^'acerdoce. Préparation au sacerdoce et 
prétre; el del segundó, Manuel d‘Ms- 

wde VEglise russe.tanü 
bim 
'liisl' 
de s í 

drá £ 
depi 

istón

a da 
i Bi« 
pról= 
. de

notable revista bibliográfica france- 
^oZyíition, al dar cuenta en su último 
Quiero del fallecimiento del R. P. Beckx, 

C1!a los siguientes escritos debidos al últi. 
prepósito general de la Compañía de 
^'^Q- S. G. H.): Lettre aux Provinciaux 
v 10 januier 1855, sur les doctrines de la 
^agnie, touchant les différents formes de 
^■^uement.—Protestation au Grand Con­

cantón de Fribourg, au sujét d‘Esta- 
Epístola ad Paires et Fratres Socíe- 

tatis Jesu de notorum obser'oantia.—Rapport 
adressé aux conseils centraux de l'CEurrede 
la propagation de la foi sur Vétat des mis- 
sions dirígées par les religieux de la Societé. 
—Protestation du T. R. P. Reclx au roi de 
Sardaigne.— Der Monat-Maria. — Allocutio 
ad PP. Procuratores promneiarum Societatis 
Jesu.—Lettre aux agents diplomatiques au. 
pi'és du Saint-Siége.

La Academia bibliográfico-mariana de 
Lérida ha dado al público la colección de 
trabajos literarios en prosa y en verso pre­
miados en su último certámen, que es el 
XXV desde su instalación. Versan tales 
trabajos sobre la santa imágen de Nuestra 
Señora de la Asunción de Elche y poé­
tica historia de su renombrado Santua­
rio.

Un sábio griego, Petros Papageorgiu, re­
sidente en Philippopoli, ha descubierto en 
casa de uno de sus amigos un nuevo ma­
nuscrito de algunas obras de Aristóteles.

Este manuscrito, que, según toda apa­
riencia, data del siglo xiv, compréndelas 
obras: Del cielo, Del nacimiento y la nada, 
Del alma y Notas críticas.

El sábio griego se propone publicar un 
folleto hablando de este manuscrito.

Al libro Histoire d‘une chute et d'une con­
versión, del cual damos cuenta anterior­
mente, seguirán,formando igualmente par­
te de la Petite Biblíotéque pour tous, otros 
volúmenes de León Taxil, que llevarán por 
título: Les Francs-Macons amis de la Prusse, 
Les Assassinats Maconniques-, y Le Peuple 
Francais, dupe des Francs-Macons.

El M. Iltre. Sr. Canónigo Lectoral de la 
Catedral de Madrid, Dr. D. Joaquín Torres 
Asensio, ha vertido recientemente al espa­
ñol el Tratado del Espíritu Santo de Mon­
señor Gaume. Esta obra comprende la his­
toria general de los dos Espíritus que se 
disputan el imperio del mundo y de las 
dos ciudades que han formado; con las 
pruebas de la divinidad del Espíritu San­
to, la naturaleza y el alcance de su acción 
sobre el hombre y sobre el mundo, y la 
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explicación de sus dones y frutos. Consta 
de dos tomos en 4.° y es su precio 8 pese­
tas en rústica.

PUBLICACIONES RECIENTES

Doublet (M. l‘Abbé).—Etude compléte du 
christianisme á 1‘usage des Catechismes de 
Persévérance. 3 beaux volumes in 12,11 pe­
setas.

Bernad.-Cours de Liturgie romaine, ou ex- 
plication historique, littérale etmystique de 
la Messe et du Bréviaire. 4 vols., in 12,15 pe­
setas.

RR. Patrum Societatis Jesu.—Theo- 
logia dogmática, polémica, scholastica et 
moralís praelectionibus publicis in alma 
Universitate Wircebürgensi accommodata. 
—Editio tercia. 10 vols., in 8, 60 pesetas.

Leo Taxil.—Histoire d‘une chute et d‘une 
conversión.—Extraits populaires des Con- 
fessions d‘un Ex-Libre-Penseur. 1 vol., 0*60 
pesetas.

G-ay (Mgr. L. C.)—Entretiens sur les mys- 
téres du saint Rosaire. In 18, 8 pesetas.

Riviére.—Paléoethnologie. De 1‘antiquité 
de 1‘homme dans les Alpes-Maritimes. In 4, 
avec 24 pías., et 69 gr. 65 pías.

Maurel de Rochebelle (Bon).-Catholi- 
liques et francs-macons, observations rés- 
pectueuses, suivies de: la politique au vila- 
ge. In 18.

Freppel.— (Euvres polémiqucs, 2 vols. In 12, 
7 ptas.

Liberatore (F. Mat. S. J.).— Del Diritto 
publico ecclesiastico. Tratato. In 8,5 ptas.

Hugonin ;Mgr.)-Du Droit ancien et du 
droit nouveau, á Poccasion de Pencyclique 
Immortale Dei de León XIII. In 8, 2*50 pe­
setas.

Vos°n (Doc. C- H.)—Rudimenta linguae 
hebraicae scholis publicis et domesticae dis- 
ciplinae brevissime accomodatae. In 16,2‘50 
pesetas.

Plans y Pujol (Dr. F.^—Discurso leido en 
la solemne Velada que celebró en 25 de Mar­
zo de 1887, en honor del Glorioso Patriarca 
San José, la Asociación de Católicos de Bar­
celona.

Coloma (P. Luis S. J.) — La Gorriona, ilus­
trada por D. Apeles Mestres.

Crispin Botana.—La gente de mi tierra 
en las fiestas del Pilar. 2.a série.

Lioy (Diodato).—La Philosophie du Droit, 
ouvrage traduit de 1* italien, par Louis Du- 
rand et Jean Terrel. 1 vol. in 8.

Lasquibar (P. José María, S. J.)—El 
Denoto de San Francisco Javier.—Precioso 
devocionario, que comprende la vida del 
Apóstol de las Indias, prácticas especiales 
para honrar á dicho santo y un escogido y 
completísimo manual de la vida cristiana.— 
Encuadernado en piel color con relieves, 
4 ptas.

Santo Tomás de Aquino.—La Cad»- 
de Oro, traducida al castellano y con eliet 
to latino. Obra riquísima en patroloeiaí 
muy á propósito para improvisar homújas; 
sermones en los ejercicios de oposición < 
han publicado tres tomos, que comprende! 
el Evangelio de San Mateo. Los señoressa. 
cerdotes pueden adquirirlos por celebracL 
de misas, pidiendo préviamentela intendo: 
Los residentes enGataluña dirigiéndosee" 
P. Pablo Sala, en S. Felipe Neri. Los de fue­
ra Cataluña á la Administración de la ¡ir- 
prenta de Aguado, calle Pontejos,8,Madni

Butiñá, S. J. (P. Francisco J.)—Escuea 
de Santidad ó Ejercicios espirituales pan 
disponer á los niños á una buena y fervoro-i 
sa comunión. 1 vol. 2 ptas.

Se Hallan en venta en esta /Id/ninísíraciod 
Angeles, 14 y en el Despacho Centralddi 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.
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La pobre enferma era un tipo acabadodi 
la solterona con todos los rasgos de carác­
ter insoportable, regañón, estrambótic: 
acrecentados por la edad, que rayabaei 
los ochenta años.

Acusona y chilladora con los criados,ei 
abierta oposición constante con susher 
manas, con las hermanas de su cuñada» lo< 
con la misma D.a Agustina, no daba ni te sa 
nia jamás un momento de reposo; murmi co 
radora incansable de cuantas personas fre­
cuentaban la casa y concurrían á la iglesia 
únicos puntos en que se la veía; sempiW 
na lamentación de sus achaques, narrador 
de un mismo episodio de amores, que soi 
haber tenido en su juventud; desconfiad 
y poco escrupulosa en levantar testimc- 
nios, parecíale siempre que le faltaba al? 
de sus reducidas joyas ó ropas y achacad 
á los niños de la casa, ó que á ella concur 
rian, ó al que primero le venia á las nneD 
tes, que la hurtaban; golosina, enlroin^ 

ojo 
pai 
in

á] 
qu 
tai 
De 
esi

ti!

da y aburriéndose constantemente del® aD 
chiquillos y mayores; rezadora hasta 
el martirio del que tenia la debilidad “ 
acompañarla en la interminable letanía 8¡i

padre nuestros, oraciones y preces que5'" 
lia añadir á las tres partes del Santo Rci; 
rio; laboriosa, que no dejaba de la mano^ í 
calceta en todo el dia, yendo de acá ps 
allá en busca de quien le cogiera los p1^ 
tos que á cada paso se le escurrian; imP8 
ciente, de estraña figura, fea y con ridict' 
lez vestida; era D.a Gertrudis antipática
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todo el mundo. Rila pagaba con la misma 
moneda á los demás, pues excepción hecha 
de Pepe, su confidente en mirarle el sema­
nal billete de la Casa de Caridad y de un 
gato que mayaba constantemente á su la­
do, jamás tuvo otro cariño que á su per­
sona.

Con lo cual, dicho se está, que solo podían 
interesarse en la ceremonia generalmente 
conmovedora, la buenísima D.a Agustina, 
que no teniendo hiel para nadie, amaba á 
la hermana de su difunto marido apesar 
desús rarezas y extravagancias; Pepe, que 
era el único á quien apreciaba su tia, y 

ildek Luisa por las circunstancias en que se ha­
llaba.

Los demás asistieron y estaban en el 
acto por pura atención de familia, de de­
pendencia, de vecindad ó de relaciones de 
amistad con los demás individuos de la 
casa. Los que estaban fuera de la estancia 
déla enferma, cuchicheaban recordando 
las genialidades de D.a Gertrudis, ó del

adod: sermón, misa solemne y procesión celebra­
carác- 
ibótia

da aquel dia, ó se lamentaban del aconte­
cimiento por lo que les retardaba la hora 

aba de ir al baile. Otros, queno hablaban, dis­

ios, ei 
is her-

traíanse fisgoneando la casa y criticando 
en sus adentros la disposición y gusto de 
los muebles, pinturas y cortinajes. Entre 

nada] los criticones, bien podemos, sin mal pen- 
nile amiento, colocar á D.a Melchora, que en­

contraría detestable cuanto se ofrecia á suslurnit
lasfre’ ojos; y mucho más después de haberse se- 
igleíü parado Luisa de su lado por la inusitada 
npiteí invitación de D.a Agustina.
'radoi Como después del Santo Viático, se oleó
ieso6 á la paciente, }luj30 tiempo de sobras para 
jnfia que D? Melchora, afectando no poder es-
-stimt t-‘ ■^ríanlo de rodillas, se entrara en un gabi- 
baa p Hete contiguo á la sala y entablara con su 
bacal esposo el siguiente diálogo: 
onc^ -¿Has visto?
. niiea -s í; y no pae¿0 pensar sino qUe Agus- 
‘ome lnalla querido, insiguiendo una buena y 
de - nigua costumbre, darnos una muestra de 

sta ■ herencia.
dad -¡Qué deferencias, ni ocho cuartos, 
ama» «empre 8erág boboI 
ques 
d Ro S 
laño* 
cáF' 
,s pü'-

ÍD1P? 
ridi1’1' 
jático

"Pero mujer...
'"Sí, (iaie 8iempre con esos miramientos 

* ^IgOS...
"¿Qué hacer?
"¿Qué?

en vez de tantas vacilaciones, tu- 
‘eras carácter!

—Dale.
—Sí, no hay más dale, que ser lo que 

eres y te lo repetiré siempre, tu cachaza 
envidio. ¡Oh lo que es por mí no pasaría 
eso. Si esta tarde hubieras hecho lo que 
debías, no habría pasado el atrevimiento 
de Luisa!

—¿Qué atrevimiento?
—No, nada; que ha estado Pepe hacién­

dole el oso á tus barbas y ella á tus barbas 
correspondiéndole como una boba y...

—¿Pero qué había de hacer yo; romperle 
á Pepe las costillas?

—Vamos, á tí no se te puede hablar; ¡ha- 
bráse visto! salir ahora con romper las cos­
tillas; no tanto ni tan poco como estar en 
Babia, y no decir, ¡ea vámonos Luisa! y sa­
car á la mozuela y...

—Y ¿por qué no lo hacías tú? ¿No eres su 
madre, y no habría sido mejor y más disi­
mulado que pretestando tu sofocación te 
hubieres llevado tú á la niña?

—Justo, cabal, para no hacer tú lo que 
no te cuadra, que haga papeles ridículos 
tu mujer, eso. ¡A tí qué te importa que la 
gente después hable de mi carácter, de mi 
mal humor! .

—¡Justo cabal, y á tí te importa un ble­
do, por lo visto, que yo cometa una grose­
ría para satisfacer tus caprichos!

-^¡Mis caprichos! ¿Acaso es capricho el 
no consentir unos amores que dan al tras­
te con el puntillo de nuestra casa?

—¡Yo no digo que esto sea capricho, y 
claro que se ha de evitar!

—¡Sí, como tú lo haces! que no le has di­
cho á Luisa una palabra, ni á Pepe menos, 
que es á quien mejor debes dirigirte.

—¿Para decirle qué?
—Que no quieres que hable con Luisa, 

que lo que es á ella, ya la he puesto yo 
como merecía.

—Pero mujer, ¿no ves que hablarle yo á 
él es dar una importancia al asunto, que 
no debe dársele?

—Bueno, bueno; haz lo que quieras, y 
que se casen.

—No digo eso; pero podrias hablar á 
Agustina.

—A Agustina, ¡Dios me libre! Buena está 
Agustina para que yo le hable de este 
asunto. ¿Vives en China ó te has caído de 
un nido?

¡No acabas de presenciar como ella con 
un pretexto, se ha llevado á Luisa al cuar­
to de la regañona Gertrudis!... Y eso que 

1
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tú, en tu perpétua candidez has visto un 
acto de deferencia, no es más que la per­
versa intención de pescar á Luisa para 
Pepe.

—Mujer, mujer...
—A mí, ya sabes, nadie me tose y Agus­

tina sabrá cuántos son cinco, y Pepe sal­
drá de la población ó nos veremos las caras.

El abanico de D.1 Melchora no daba bas­
tante aire para refrescar el encendido alien­
to de la interlocutora. Su marido, no tenia 
bastante espacio en el gabinete para andar 
de una parte á otra y evitar las miradas 
provocativas de su cara mitad.

La campanilla anunció la conclusión de 
la sagrada ceremonia, y ambos hubieron 
de salir á la sala á arrodillarse y humillar­
se ante el Señor Sacramentado.

(Se continuará),

GACETILLAS

El Dr. D. José Crous y Casellas, catedrá­
tico de la Facultad de Medicina en la Uni­
versidad de Valencia, falleció en la maña­
na del 20 del actual.

Tan triste acontecimiento previsto esta­
ba desde hace cinco meses en que Dios pa­
recía reclamar su alma mediante penosa 
enfermedad corporal arrostrada con cris­
tiana resignación.

El Dr. Crous hizo una brillante carrera 
en el Colegio de Medicina de esta ciudad. 
Muy jóven obtuvo, en premio á unas reñi­
das oposiciones, una plaza de Profesor clí­
nica, y más tarde la cátedra de Patología 
Médica de Valencia.

Católico ferviente, riñó grandes batallas 
en la prensa y en los centros académicos 
contra los enemigos de la Iglesia, lo cual 
le valió no pocos disgustos, que, si pudie­
ron contribuir al desarrollo de la dolencia 
que le ha llevado al sepulcro, habrán reci­
bido, piadosamente pensando, en un mun­
do mejor que el nuestro’justa recompen­
sa. R. I. P.

Nuestro queridísimo é ilustre amigo don 
Francisco Mateos Gago, catedrático de He­
breo de la Universidad de Sevilla, ha sido

El
nombrado académico correspondiente^ .¡ae 
la de la Historia. El 

se en

El Gobierno de Madrid ha dispuesto,® ¿ar0, 
raro acierto, en una orden de 17deA.bii med 
quesean declarados exentos del serví!. jur3 
militarlos religiosos de los conventos fe na d
ciscanos de Vich, Sancti Spiritus, Ceh 
gin, Luceaa y Zarauz. En la misma se^ 
conocen dichos conventos oficialmente! El 
mo casas de Misión de Tierra Santa y Ató 
ca. Además se pide á la Orden francisca 
que para el l.° de Agosto de 188*7, l«: 
preparado el personal necesario paraah: 
casas de Misión en las Chafarinas, Melilii 
Alhucemas, Cabo de Rio de Oro y puní 
de la costa de Tánger á Mogador. NosM 
citamos de que la popular Religión ira 
ciscana sea la vanguardia que abraelo 
mino á nuestras conquistas en Africa.5 
torios son los servicios que durante 
guerra prestaron en 1859-60 á nuestro > 
líente ejército. Justo es que, en atención 
los servicios que prestan á la nación,i 
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les exima de una ley que entorpecía sui: toda 
cremento y les privaba del personal qi lores 
para tan grande empresa se necesita.

El
Nuestro amigo el conocido maestro ce 'loco 

positor D. Joaquin Portas, ha tenido la Ai 
atención de remitirnos los números pub: tro n 
cadosde su interesante Repertorio (te® 
ca sacra. Las composiciones contenió r 
en este Repertorio reunen á la sencillo 
la severidad que, como es sabido, son! 
cualidades esenciales del género religi1

A las numerosas felicitaciones que! 
recibido el Sr. Portas, délos más reputo 
compositores extranjeros, unimos la® 
destísima nuéstra.

La prensa católica de Italia, da cuento 
la llegada á Roma del P. Locatelli, Prii‘ 
ñero que fuédelMahdi, cuando el si11 
saqueo verificado por sus partidarios.

Fué hecho prisionero por los rebeló 
asistió á la toma de Khartúm y prese® 
el asesinato de Gordón y de otros e»1 
peos. Los rebeldes destruyeron las casi 
cavaron sus cimientos, en la esperan?3 
hallar alhajas, violaron las tumbas de! 
menterio europeo y desposeyeron á l°s 
dáveres de sus joyas.
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El Mahdi no dejó en pié más que la igle­
sia católica, que convirtió en polvorín.

E! P. Locatelli cuen ta, que logró escapar­
se en compañía de un griego, de un sirio, 
de un turco y de un soldado egipcio. Tar­
daron treinta dias en llegar á Suakin, en 
medio de atroces privaciones, marchando 
durante la noche y ocultándose en la are­
na durante el dia.
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Eldia 13 del mes actual concluyeron los 
ejercicios de oposición á la canongía doc­
toral en la santa iglesia catedral de Madrid, 

ley yeldia 17 fué elegido para dicha preben­
da por el limo. Cabildo, el Presbítero Dr. 
D. Nicolás Varela Diaz, Cura propio de San 
Miguel de Dos Agros en la ciudad de San­
tiago.
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Ha fallecido en Vergara el celosísimo 
yejemplar Sacerdote D. Matías Ibarzabal 
y Gallástegui.

Enviamos nuestro más sentido pésame 
a sus desconsolados sobrinos, nuestros ami­
gos D. Toribio Ibarzabaly hermano, yá 
toda su familia, y rogamos á nuestros lec-

11 'i lores una oración por el alma del finado.

E1 Sr. Vizconde de Torres-Solanot ha si- 
oce docondenado por la sala de lo criminal de 
ñdfl la Audiencia de Zaragoza á dos años, cua- 
pui tro meses y un dia de destierro á 25 kiló- 
eflir 

metros de dicha capital, multa de 150 pe­
setas y costas, por un artículo publicado 
en un periódico, que mereció há tiempo 
la condenación del Prelado de la dió­
cesis.

Leemos en nuestro querido compañero 
El Tradicionalista, de Las Palmas de Gran 
Canaria, correspondiente al 3 del actual:

«Ayer acompañamos al cementerio el ca­
dáver del Padre Pió Oliveras y Posa, de la 
Compañía de Jesús, y catedrático de His­
toria en el Colegio del Salvador, en Bue­
nos-Aires, que se encontraba en esta po­
blación de paso para España, á donde se 
dirigía para reponer su salud.

»E1 Padre Oliveras, jóven de veinticuatro 
años, era un sabio y un santo. Murió á las 
once de la mañana con la alegría de los án­
geles y la sonrisa de los bienaventurados. 
¡El Señor le bendiga y premie la grandeza 
de su alma!

»Tenia el sabio Jesuíta cinco hermanos 
dedicados al servicio de la Religión, de los 
que solo viven dos; en estos momentos, él, 
en unión de sus otros dos hermanos, esta­
rán dando gloria á Dios en el trono de su 
misericordia.

»¡Feliz el Padre Oliveras, que ha muerto 
con la risueña esperanza de un premio pa­
ra sus sacrificios!»

Imp. de Mariel y López, Asalto. 69.—Barcelona
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Haciendo la suscripción directamente 4 ptas. al año y 2‘5O semes- 
en toda España e islas adyacentes.
or medio de con^sponsal: 5 pesetas al año y 3 semestre.

Pondieme^íi^fírAqut? 7 Extranjero los mismos precios con el aumento corres- 
seS^RA,^.0-—A los suscriptores que anticipen el importe de un año de suscripción 
la a Ja par que la Revista, dos tomos de la Sección Castellana de
S‘5O“JSc v Verdadera Ciencia Española, cuyo valor en rústica es de 
ó anp en se kr Eslos tomos de regalo podran ser de cualquiera de las obras publicadas 
ticinar o,?u illcaren> aunque la obra constara de mas de dos tomos, mientras que al oar- 
Pleten las obras1On acompañen montante del precio de los demás tomos que com- 
con s^nSnfcriptorís /.Ja Biblioteca (Sección Castellana) podrán serlo de esta Revista, 
casas Pesetas, si hicieren la suscripción directamente en nuestrasue Madrid o Barcelona.
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LA VERDADERA CIENCIA ESPAÑOLA
BIBLIOTECA ECO»<miCA

BAJO EL PATROCINIO DEL BEATO JOSÉ ORIOL
DIRECTOR T FUNDADOR:

‘St . S). Satau 3e
CONSULTOR:

3. 5oo¿ 9ILa-&ía 91Lon, S. 3.

ADMINISTRACION: Angeles, 14.—Barcelona

Otras ínilicaias durante los anos Je 1881,1882,1883,1884,1885 y 1886
SECCION CASTELLANA

Los trabajos de Jesús, de Fray Thomé de 
Jesús, tres tomos 15 reales.

La Conversión de la Magdalena, de 
Malón de Chaide. dos tomos 10 reales.

El Principe Cristiano, del Padre Riba- 
denevra. un tomo 5 reales.

El Filósofo Rancio, del Padre Albarado, 
seis tomos 30 reales.

Hechos políticos y religiosos de San 
Francisco de Borja y Obras del mis­
mo, por el Padre J. Ensebio Nieremberg, 
tresftomos 15 reales.

El Orinico ilustrado, del Padre Gumilla, 
dos tomos 10 reales.

La Providencia de Dios, de D. Francisco 
deQuevedo, un tone 5 reales.

Historia de Guipúzcoa, del Padre Larra- 
mendi, un tomo 5 reales.

El Epistolario y la Victoria de la 
muerte, del Beato Orozco, dos tomos 10 
reales.

La Crotalogía, del Padre Fernandez Ro­
jas, (Liseno), un tomo 5 reales.

Meditaciones del amor de Dios, del P.
F. D:ego de Estella, dos tomos 10 reales.

Obras de San Juan de la Cruz, cuatro 
tomos 20 reales.

Examen de Ingenios para las cien­
cias, del Dr. D. Juan Huarte de San Juan, 
un tomo 5 reales.

Autos Sacramentales, de D. Pedro Cal­
derón de la Barca, un romo 5 reales.

La Vanidad del mundo, de Fr. Diego de 
Estella, tres tomos 15 reales.

El Pintor Cristiano y erudito, de Fr. 
Juan Interian de Avala, tres tomos 15 rs.

Libro de la Imitación de Cristo, del 
Padre Arias S. J. (1.-, 2.* y 3.» partes), 15 
tomos 75 reales.

El Monserrate, de virués, un tomo 5 rs.
Cartas de San Francisco Xavier, un 

tomo 5 reales.
La Retórica Cristiana, del P. Fr. Luis de 

de Granada, dos tomos 10 reales.

Las guerras de los Estados Bajos, por 
D. carros coloma, y La guerra del Pa- 
latinado, por D. Francisco de Ibarra, 
dos tomos 10 reales.

Historia de Vizcaya, de iturriza, un to­
mo 5 reales.

El Sobremesa y alivio de caminantes, 
de Timoneda y otros, un tomo 5 reales.

Novelas ejemplares, de Cervantes, un 
tomo 5 reales.

Guzman de Alfarache, de Mateo Ale­
mán, dos tomos 10 reales.

Obras místicas, de Quevedo, tres tomos 
15 reales.

El Lazarillo del Tormos, de d . Diego 
Hurtado de Mendoza y el Buscón, 5 rs. 

El Genio de la historia, del P. Fr. Geró- 
ni no de san José, carmelita descalzo, un 
tomo 5 reales

Obras no dramáticas, de Fray Lope de 
Vega Carpió, dos tomos 10 reales.

Vida del Cardenal Belarmino, del P. 
Diego Ramírez S. J., dos tomos 10 reales.

Filosofía racional, de D. Pedro Simón 
Abril, un tomo 5 reales.

SECCION LATINA
In Quator Evangelistas Commentarii. 

(Joan Maldonati S. J ) 10 tomos 95 reales.
Patrología Hispana PP. Sseculi IV., 

seis lomos 57 reales
JDe Snavitate Del et Custodia Lingua, 

del Beato Orozco, divididas en dos tomos 
19 reales.

Defensio Fidel Catolicae adversas an­
glicana? sect® errores, P. Francisco 
Suarez S. J., seis tomos 57 reales.

Cursus philosophici, auctore Ludovico 
de LossadaS. J., 10 tomos 95 reales.

Metaphisica, P. Francisco Suarez S. J., 16 
tomos 152 reales.

LA SANTA BIBLIA
Unica edición española moderna, 12 tomos, 

á 16 reales tomo en rústica.

PRECIOS DE SUSCRIPCION:SecciOD^slc^
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DESPACHO CEHTBAL DE LA BIBLIOTECA

MADRID — Calle del Arenal, 15 — MADRID
GRAN LIBRERIA RELIGIOSO-CIENTIFICA INTERNACIONAL
.Representación exclusiva en España de la «Sociedad Bibliográfica francesa» y del «Po- 

llybiblion». Corresponsal de las principales casas editoriales católicas del reino y del 
extranjero.—Existencia permanente y escogida de estátuas, oleografías, cromos, estampas, 
rosarios, cruces, medallas, escudos y demas objetos propios del culto ó destinados al fo­
mento de la devoción.

ÚNICO DEPÓSITO de los ornamentos religiosos de D. Pedro Rota y Camprubf, 
de Vich, la mas importante casa española en la confección de casullas, capas pluviales, 
dalmáticas, panos de atril, de hombros, mangas de cruz, estolas, pabellones de globo, palios, 

albas, sobrepellices, roquetes, amitos, manteles, cíngulos, cintas, borlas, flecos y cordones.
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